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dos compañeros junto al Zurich
cuando vio como la furgoneta in­
vadía la Rambla. Es el policía que
se ve corriendo en un vídeo tris­
temente famoso. “Enseguida nos
dimos cuenta de que era un aten­
tado. Comenzamos una persecu­
ciónapie, pero iba a 100porhora,
embistiendo a los gruposmás nu­
merosos y enzig zagparahacer el
máximo daño. Fue como si un
vendaval derribara todas las ho­
jas de los árboles. Sólo que no
eranhojas.Tampocoeran ideolo­
gías, credos o religiones. Eran fa­
milias, como la de usted o la mía.
Corrí detrásdel vehículo, casi por
inercia, como un enajenado. A la
alturade laBoqueria, desenfundé
el arma y conmásmossos y guar­
dias entramos en el mercado, pe­
ro mi mente seguía con los cuer­
pos que había dejado tendidos en

el suelo. Y, lo peor de todo, con el
carrito volcadodeunniño. Luego
supe que era del crío australiano
que falleció”. Un hombre como
un castillo, una enorme masa de
músculos que llora porque hay

chalecos antibalas, pero no anti­
lágrimas. El agente A, un marido
enamorado, padre de cuatro ni­
ños, de entre 7 y 13 años, que le es­
peraron despiertos y muy preo­
cupados en casa hasta que llegó

de madrugada. “¿Estás bien, pa­
pi?”. Y él pensó: “Sí, ahora sí”.
La agente B, de la comisaría del

Eixample, tiene 24 años y hace
sólo 13mesesquepatrulla. Estaba
cerca de la tienda Sfera cuando
también echó a correr en direc­
ción contraria a la riada humana
que huía de la Rambla. “Prepára­
te, esto es un atentado”, le dijo su
compañero. Intentó desenfundar
y cargar, pero chocócontra varias
personas y decidió dejar la cartu­
chera tranquila y usar su mejor
arma: el corazón. “Todos losheri­
dos me pedían con la mirada que
los ayudara y me detuve para
compartirmi suerte con ellos. No
sabía si los terroristas volverían,
pero sí sabía que tenía que tapo­
nar la herida de una chica que se
desangraba. He tenido pesadillas
y me reprocho no haber ido más

lejos”. La agente B, casi una niña,
llorando ypreguntándose si pudo
hacer más, ayudar más. Ella, que
acabó bañada en la sangre de
otros y que si hubiera estado de
vacaciones se hubiera puesto el
uniforme y se hubiera echado a la
calle, como tantos trabajadores
de emergencias, mossos y poli­
cías municipales. Un sargento
que la escucha dice: “Tú no serás
una gran guardia. Tú ya lo eres”.
El agente C, también de la uni­

dad territorial del Eixample, de
33 años y tres en la calle, fue en­
fermero antes quepolicía. Sus co­
nocimientos le permitieron cali­
brar la situación antes de que lle­
garan las ambulancias. “Los
heridos que gritaban nome preo­
cupaban. Si gritaban, estaban
conscientes, pero las personas
desvanecidas...” Una de estas víc­
timas era una griega de 51 años.
Sumaridoy susdoshijos también

resultaronheridos, peroella esta­
ba muy grave, con una tremenda
contusión craneoencefálica que
obligó a intubarla y a practicarle
maniobras de reanimación in si­
tu. “El primer sanitario que llegó
había sidomi profesor.Nos inter­
cambiamos una mirada de com­
plicidad. No me separé de allí
hasta que alguien gritó que había
visto entrar a un hombre armado
en un bar de Canaletes. Las noti­
cias eranmuy confusas.No sabía­
mos bien qué pasaba y todos mis
compañeros formamos entonces
un cordón de seguridad, parape­
tados tras los plátanos. Cuando se
confirmó que era una alarma in­
fundada regresé a la Rambla. La
mujer ya había sido trasladada a
la tienda Sfera, entonces conver­
tida en un refugio e improvisado
hospital de campaña, con depen­
dientes transformados en enfer­
meros”. El otro díamis compañe­
ros y yo fuimos a visitarla al hos­
pital del Mar. Su marido, que es
médico y nos abrazó en cuanto
nos vio, nos dijo que sus hijos ya
han sido repatriados, pero que el
estado de ella es irreversible y
que sólo espera el momento fatal
para donar todos sus órganos”. El
agente C, enfermero y guardián
de la última víctima, de todas las
víctimas, de todos nosotros.c

Tres agentes de la Guardia Urbana que se jugaron la vida y salvaron
las de otros vuelven a la Rambla para conjurar fantasmas y lágrimas

Guardianesde laúltimavíctima
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N o conviene olvidar
que debajo del cha­
leco antibalas y del
uniforme hay pa­
dres, hijos e hijas.

Seres tan frágiles como nosotros
pero cuyo trabajo consiste en co­
rrer en la dirección opuesta a la
de todo el mundo. Tres guardias
urbanos –una mujer y dos hom­
bres– han recordado para La
Vanguardia la pesadilla del día 17.
Fueron tres de los primeros en
llegar al epicentro de la tragedia,
pero aquí serán los agentes A, B y
C porque representan a centena­
res de compañeros e, incluso, a
otros cuerpos policiales. Son los
guardianes de la última víctima.
El agente A, un veterano de la

unidad antidisturbios, estaba con
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El agente antidisturbios, flanqueado por sus compañeros de la comisaría del Eixample, ayer, frente a uno de los altares de la Rambla

“Elmaridonosabrazó
encuantonosvioenel
hospitalynosdijo: ‘No
haynadaquehacer’;
donaránlosórganos”

“Elconductorquería
hacerelmáximodaño
posible:a100porhora,
enzigzagycontralas
zonasmásconcurridas”

La llegadadecongresistas
compensa lasúltimas
cancelacioneshoteleras
L. BENVENUTY Barcelona

La celebración estos días del con­
greso de cardiología ESC servirá
para compensar las cancelaciones
quesupusoelatentadode la sema­
na pasada. Se trata de una de las
conclusiones del informe elabora­
do por la consultoría Bric Consul­
tingsobrelasprimerasconsecuen­

cias del ataque terrorista sobre el
sector del alojamiento turístico en
la capital catalana. Este análisis de
últimahoradetallaqueelcongreso
de cardiologíamás importante del
planetaestá contandocon laparti­
cipación de más de 31.000 profe­
sionales de más de 140 países. El
informe también detalla que las
cancelaciones registradas en los

hotelesdeBarcelonatraselatenta­
do se sitúan en el peor de los casos
en torno al tres por ciento. Este
porcentaje es muy inferior al que
se dio en París tras su atentado,
que llegóaalcanzar el 20porcien­
to, y también al de Bruselas, que
rondóel35.
El tipo de reserva más afectada

estosdías en la ciudades ladegru­
pos demás de diez personas. A fin
de no perder cuota de mercado
muchos establecimientos están
ofreciendo importantes descuen­
tos y ofertas. El informe de Bric
Consulting también indica que en
elcasodelosapartamentosturísti­
coslaproporcióndecancelaciones
alcanzó el cuatro por ciento. Ello
sedebeprincipalmente a quebue­

na parte de la demanda de estos
alojamientos la constituyen fami­
lias, cuyos comportamientos en
este tipo de situaciones suelen ser
más conservador. En todo caso las
cancelaciones registradas están
siendo inferiores a las enprincipio
previstas por los gestores de estos
alojamientos. La mayor parte de

los gestores consultados para lle­
varacaboesteinformeaseguraron
que las suspensiones inmediatas
fueronmuy inferiores a la espera­
da. Otra prueba de la tranquilidad
queserespiraenelsectoresquelas
diferentes negociaciones en torno
a la compraventa de hoteles en
Barcelonacontinúanenmarcha.
En estos momentos la principal

incógnita se sitúa en torno al com­
portamiento a medio plazo, de
aquí aunospocosmeses, del turis­
ta estadounidense y asiático. Son
los visitantesmásproclives a cam­
biar de destino por motivos de
seguridad. Aun así, aseguran des­
de Bric Consulting, los gestores
consultados semuestranmás bien
optimistasdecaraal futuro.c

Elsectorsemuestra
optimistay las
negociacionesentorno
alacompraventade
hotelessiguenadelante

Los atentados del 17­A


